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Páf/Y/ cervezas finas y de confianza 

ÁGUILA NEG 
' V . ^ j í v ^ f íf^Ií'' S-̂ ' 

»-a£a!53E«3B3irs!R3g$ifî ^-(j a,.-» 

«Bi iine» una beíella By4 iiíros contiene el mismo gluten que 5 bo tos de pan, 
»B!'.;nde», una » » > » » s D » »' 

Clase iocJi popular, en botellas y harriles 
Una botella 3_y4 litros, contiene el mismo g-luten que 8 bollitos de pan. 
Ua íitro de barril > » « > » 4 » « 

Cervezaií puras é inalterables, garantizadas, sin adición de alcohol, ni artiséptico de nin^^una clase, no prs--
ducieudo, poi- lo mismo, dolores de cabeza, descomposición crgáuica ni malestar aiguno, por raás que se to-, 
men con (,vcc-,o. Por sn riqueza en malta constituyen un verdadero alimente liquido, obran como refrescantes 
tónico y estoiü'ical, regulando, evidentemente, la dis.estión y el apetito. 

Todas tas personas sin distinción, de sexo ni edades, sanas y enfermas, así como las amas de cría, deben be
ber y pead'en tad&s partes las acreditadas é inmejorables Cervezas EL' A'-JUILA NEGRA de Collsto; Oyiedo 
exigiendo en todas las botellas el tapón corona, con patente de invención sistema modeiuista. 

LaCerso^íH del ÁGUILA NEGRA e.s cerve.̂ .a PURA reccnstituyentes: para eoRvencerse pi'oüiadia. 
Dep®sii.ario en las provincias de Murcia y- Albaee¿e 

Luis SaorJn Caries-Plaza de Sia Calaiina 2 y 4 Murda. 
Do venía en todas las Oerveeeri as, Oafósy demiis estableeimieatss. 
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ü u i é i i I® d u d a . . 

T^.dos les años p.oi' esta épo
ca iuvuriab'einente se ve obliga
da ia proivía local á l lamar ]a 
ateiíción de la auíoridad encar
gada del Gobierno da la provin
cia, .soiue las demaeíiis poco 
cu!i,!.'3 (inc cometen por las no-
clics algntns jovenzuelos en el 
pa.-̂ eo clol IMUIGCÓU. 

N.Í comprendemos el placer 
que pueda proporcionarles á ese 
eleüviilo j iveu el produoir ,esce
nas ían poco edifioantes que na
da dicen 00 pro de la cultura de 
]o3_que la,g prodiícei), ni que fin 
provechoso so proponeu GOU 
aparecer ante los ojos del qae 
presencia fm punibles actos, co
m a •mediuuulo.s Y escandalosos. 

Nodo comprendemos, pero es 
Jo cierto q'ie todos los, veranos 
se repilcii, y bien pudiera ocu
rrir que lü.s quo nos obligan este 
año á de Mear á este asunto 
unas cu Mi'a.s lineas llamando ¡a 
ata ¡cióri de la primera autor i 
dad civil d;j la provincia, fueran 
]o.s mismos quo nos impij'saroo 
á ofecluarlo en.el anterior. 

l*ero f e a n j o s mismos ó c;n!-
quiera otros, es innegable que 
los reprobados Uecbos á que nos 
referim'í.s no daben reproducirso^ 
y al cíeclo, la recta autoridad 
gubernativa, dibe ordenar que 
una ó d )! parejas do orden p ú -
Llco f í juzíu la raag esquisita 
vigilancia, iy íiu de evitar conti
núen dán'luse espeotáüuioJ d.> tal 
2jp.tura'e/.a q̂ ue ob' igan á adu

chas familias á retiaerse de con
currir por las ñochas al Malecón. 

Y no es tan solo ol escándalo 
que promueven lo que nos im
pulsa á ooupafnos de este asun
to y llamar la atención d^I S e 
ñor López González, es el flori
do lenguaje que emplean al pro
pio tiempo de llevar á efecto 
su<í punibles liaz;mas| lenguaje 
que no nos «straQaría el escu
charlo de labios da cierloí indi
viduos que figuran por su fa ' ta 
de ilustración en la? Ínfimas ca
pas de nuestra sociedad, pero si 
en aquellos que por el trage que 
visten, parece que vienni obli
gados á no ignorar el respglo y 
consideración que nos deb.'mos 
así propio?. 

Desgraciadamente existo en 
nuestra ciudad eierto elemento 
joven que sin oficio reconocido 
ni bione-g de fortuna, campa ale-
gromente por esas calles, se en
cuentra en todas partes, viste 
decorosamente y vivo de lo que 
come. Este elemento que deci
mos .si se coaccionara, resulta
rla inofensivo, piro como no te
me al casiigo, no halla incon
veniente al salir de su domicilio 
de Iranníorma se en un aráonal 
J de Uacor alarde de bravo en 
cuanto se présenla púb'icameule 
ia ocasión, 

Sr. Goberaador; por ú ocu
rre que los qu ) hacen del ftbde-
cón teatro de sui inmoralidides 
y excesos, s) encueulraa en cir
cunstancias paraeidas de! ele
mento referi.io, bueno fu.ru or
denara seun cacheados todos 
Jos que por ius noches, a ' terau 

la tranqnüidad del indicado pa
seo. 

¿Atender,^ el Sr. González los 
ruegos que le dirigimos? 

¿Quien lo duda? 

- o -

,11 miiMii m 
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ToJos habréis vis to, segura
men te , la hermosa coiuedia da 
lo? herm^mos Alvaress Quintero 
y todos también habréis sentido 
ai final el latigazo dd la pena, 
euando aquellas pobres mucha
chas condenadas á forzoso aloja
miento de! amor pierden de vis
ta al n^ozo a r rogu i t e qtie d e s 
pertara en edas esperanzas é 
ilusiones. 

En lo qu9 tal vez no habréis 
reparada todos es que este 
«amor que pasa» va siendo el 
eterno syineie, con honores de 
drama, en este cl;\sic© país de la 
hidalguía donde ÍJS casaniieotoa 
van siendocada vez meaos abun
dantes , yol)re to Ib para las mu -
chachas qua no tieijea dote da 
dinero. 

• Conozco , á muchas jóvenes 
casaderas dignas de hallar uu 
marido bueno, aman íe , hacen
doso, honrado trabtj^tdor. Sin 
embargó, no se eas>n; poco {\ 
poco van viendo dvsílhsr i inoá 
uno las niojores ;vño3 de la vida, 
y la que no está ya en las lin
des d«j la madurez, oírece tr is te
zas que amargan, uesil ientos 
que asu.sfan. 

Car i ta es u t a do estas pobres 
mujeres A quione-í no s . n r í o l a 

fortuna. H a sido guapa, esbelta, 
elegante, ,y no se ha aa^ado. El 
atroz problema d© la vida feme
nil, no S9 ha resuelto" para ella. 
Es una alumna del amar perpé-
luaraenta reprobada. 

—Cuénteme usted—la dije 
ayer—cuénteme usted qué ha si
do de ese caballerete que ron
daba por la cali®. 

—¡Calle usted por Dios! Aún 
no sé si la rondaba por mi. 
Probablemente habrá sabido qu8 
soy huérfana, que vivo de mi 
trabajo honrado, permanecien
do njuch.s noghes á la nulquina; 
bordando muchas horas segui
das; pintando muchos abanicos, 
y esto ya sabo usted que no es 
ejecutoria de amor. ¡h.\i si fuese 

rica! 
Clarica sonrié tristenrents y 

notó que en sus ojos temblaban 
las lágrimas pretendiendo ocul-
ta ise vergonzosas. El silencia 
que siguió, á aquellas frases me 
dio fiío. 

Tiene razóuClar i ta . 

Todavía queda bajo, entre el 
puetdo, el culto á la niujer bue
na, laboriosa, honrada. Arriba, 
en las clases alfas, se mantiene 
©1 lanío vales, apreciado'^por el 
t i n to tienes 6 el Ituilo cuestas. 
Da aquellas pobres hijas d é l a 
clase humilde se haaou b s es
posas que ayudan al marido, 
que le endulza las horas de do 
lor, qu© le .sostienen en la lucha 
por los hijos. IJí ésías, de las 
hijas da la clase encumbrada 
sueleIvacerse, salvo a 'gunis ex
cepciones, el elcganíe figurín 
que pasea, que Iriaufa, quo ga>»ta 
pero que no educa, que no síen-
le, que no crea, qua no ahorra . 

Y en medio do las dos cla
ses, part icipando ds la pobreza 
da las unas y d-í las necesidades 
de las otras, queda la set^orita 
da la clase media, la mártir did 
na tener, la quí̂ i no va á bailes, 
ni á pasóos, ni á teatros, ni á 
reunioufs, porque se lo Impiden 
el vestido pasado de moda, el 
apreíuíai;le trabajo ó el bolsillo 
vacío. 

Seguramente entra éstas po
drían iiallar ¡os jóvenes y aun 
los maduros y aun los vi-^jos, 
una coinpatiera t i e rnay amable, 
una Cluí-iíu QQ') pasa las noches 
sonta.la á la máquina y los días 
l¡iu lando, haciendo flores, ga-
uándosa el pao . 

E-ítas pobres azucenas que se 
marchi tan dentro de fanales 
chiquito.'i, o.^trochos, donde no 
hav atmósfera roíoirai ¡s. Ê Q las 

quepuedea proporcionar uu p.;-
00 de paz y amor. No obstanSo 
maersn sobre la planta, dcu!r> 
del fanal, sin amorosis nian<.K-í 
quo las acarician. 

¿No habélá pensado ' • • " - • , 
piadosos lectores, díscreí 
toras, eis ledimir á nues t ras uu;-
chachas de este grave probl-.-
ma? 

La u^oral ganaría mucho con 
que se protegiese á lus jóvenes 
creaudia una institución con pre
mios para los m;iÍ! imonios '¡lu' 
se realizasen en eondicionís «u;-
teriiíii'adys. 

i»J » « K -

mmmiH munm 
CuQtra el rigor do b 

rñndi,du do luchar, ons' 
y mi madre H'.>rando r. 

¡Para,mi ha.-s du > 

.Ddldober al impulso yo partía 

perla patria oa pqügro ácoaab-iti 

y severa mi madre repetía: 

;Por slla has da morir! 

J u a n L ^ p o n i i c l e . 

CJIFÉ-CERVECERÍñ 
aM^DRIlHIl 

(ANTES CUATRO ESr 

Mientra»; cavan en la IU-CÍ-KI 
empapados en sudor 
rnuUende, á íüerz-
la tierra como un 
cuatro mozos de ia Nora, 
atontadespor o! sol, 
piensan con bondo deleite 
en el fin de la labor, 

De prout© ©.¿clama tuso da ello.', 
dando paz al azadón: 
—Tu, Juan Antenio, si jueras 
á Murcia con tó el calor 
y te quisieás refresca!', 

ornarías'' 
" í Q ü i , . . ^ . .• 

¡Cerveza «l-ilsieird „Y tú'r' 
—Pues yo—contesta 

1:0 se qué >^¡^c''•.-•..> .••li;-,»... 
/si lias di. ior! 

.Litros 70céntii 
Café especial, v,,., 

6 cognac, ¿3 cénlini. 
0 - ' ' • 

0 p;. 
Cerv»;.' i seroso.-; 

res (18 to ^ • I i c ; 

liei'resco;-
Servicio a UO' 

!\!if, pr;srrA>í r-i que p. 
Cápsulas di« pjores , v| 
las dí»l .Doctor i';... , ue Bat"' 
y que curen •> ;•.. i ^ . - n i i f í » 

Chlmetito 1. 
urinarias. 

Plaza dol Pino, d, iarmacia; E. 
Culona. 
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